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INAUGURACIÓN, 

mafiana sábado con el drama del Sr. Selles, 

EI^ NXJDO G O R D I A N O 

Y 

AVENTURAS DE UN CESANTE. 

> A las 8 li2 

ECOS DE MADRID. 
__o— 

15 de Abril de 1880. 
¿'"do se acaba, hast i las tibias y 

P^^étio.is mí nanitas de AbriK Los 
^'ficionados á madrugar y las niñus 
^^ "jos lánguidos islán desespera­
dos. Las lilas abren sus petados y 
^'íhalati ese suave perfume que'anun-
'̂-1 la primavera; pero ¡os adorado-

't!s de esta hermosa y fugitiva flor 
1« pueden ir a contemplarla á la 
^ '̂sa de Campo nial Retiro. 

Todo se vuelve i\ h.g madrugado-
'es consultar el barómetro v el ter-
ii^ómetto. 

j^^-70hl dicha! la aguja se inoliua 
'«cía el buen tiempo, la temperatura , 

sube.... 

Pero una hora de.spucs, la perfi­
la'*' aguja marca lluvias ó tempesta­
bas y la temperatura baja. Amaiie-
^^^ e1 cielo despejado, brilla el sol, 
«|Sde el lecho se adivina un gran 
J^i''... Pronto, á vesti se á r e c o n e r 
'j's calles del Parque de Madrid ... Se 
"•^''eel bilcuny.. . aschuch. 
^ ¡Di mtrel Ya nos h^inos constipa-
'̂̂ > «••<'; aiiecilioes el de las puinio-

||^'**-- a d i ó s ¡ya se e n c a p o t a el cÍi-lo, 

' '̂ ;̂ e, penetra el frió h .sta los hue 
•••• ^on la capa y bien abrigados 

tant f • "' •' '^'^^^^^ ^^^ y*̂  " " hace 
Ve i " ° " *^'^" efecto las nubes bu 
>^ '̂, ej sol brilla y c.dienta... aschuch! 
^ ^ estornudo es de calor... suda 

«cottioen Julio. Cáspita! en t sta 
"^^sombrl . , se hiela uno. 
¿'•áuien resiste tan rudos cambios? 

, f'*'es la bella Primavera de Ma-
«irid! 

* 

—E.'ste tiempo es horriblel 
u . ^'*ce ya muchos años que no 

^i'«uij tiempo tan magnifico. 
•Lascalles se llenar de barro! 

~~Los 
^gUai 

campos se inundan dü 

^ N o puede uno salir de casal 
•^La cosecha será magnifica! 

(liT, P°"*^ uno de un humor en-
'^Qiudu! 

*on? ^'®8"'^ rebosa en el corá­

oslo no se puede sufrir! 
Esto es una bendición! 

' f • I 
6)jp' . ®̂  1'» diversa impresión que 

*̂  'iQíentan los habitantes de la 

ciudad y los habitantes del campo. 

» » 
—A donde va V. tan de priaaf 
—A la Sociedad de animales. 
—(Jomo? [Ue? 
—Quien decir á h Sociedad pro 

tectora de animales y plantas. 
- - Y q u e tal raari'iha?' 

—•Admirablemente. 
—Los socios..,? 
—Son ya todas las personas más 

distinguidas de Madrid. 
— Y hay proytctos? 
— Piramidales! Ya verá V. en Ma­

yo qué exposición, que fiestas...! 
Y todo por amor á los irracio­

nales! 
Precis úñente! 

También hay* ca*ridad para los 
niños pobres. 

Donde la hermosa mitad del géne-
'o humano pon- su planta, nacen 
flores. Las damas han ideado una 
rifa destinando su producto á la 
creación de un asilo para los mise­
ros parvuliilos los Reyes, la Prince­
sa, las infantas, las más distinguidas 
señoras de la aristocracia han hecho 
donativos y (odas las tardes se reú­
nen en el elegante patio de Colon en 
el Ministerio de Ultramar , los que 
aspiran k los favores de la suert'^ 

— La fortuna es segura entrando 
allí, decia anoche en un salón un di 
putado centralista. 

—Y los que gastan el dinero y se 
quedan sin lotes? le preguntó una 
dama. 

—Ven :i las mugeits mas bellas 
de Madrid, haci.n.<o ol)ras ile cari-
dul—¿Puede darse mayor fortuna? 

• No mas galantería! 

Ciiiibio de uecorc ion. 
La campanilla de la hermandad 

de la Paz y Caridad resuena por las 
calles de Madrid y despierta en el 
alma una emoción dolorosa. 

Los vendedo es gritan: 
— La s ilve que cantan los presos 

al reo que está i'U capilla! 
—Conque según eso...? 
—Si por cierto, el infeliz Otero vá 

,á paciar su delito. 
—Y que ha pasado, que ha pasa 

do? preguntan con avidez lasgentes. 
I.os periódicos se apresuran á res­

ponder á esta pregunta hasta con lu­
jo de detalles: 

—Oyó la sentencia con serenidad, 
dicen: restia pantalón, chaleco y 
chaqueta de pana; almorzó en la ca­
pilla tortilla dé yerbas, carne asa­
da, pasas y almendras que le fueron 
servidas en bandeja de plata, á las 
ocho tenia 61 pulsaciones, á las cua­
tro 102 á las cinco 110.—Durmió, 
paseó, leyó en un libro piadoso, no 
quiso recibir á su hermana, era 
hombre de poco comer, pidió para 
confesarse un sacerdote de Palacio.... 

Pero paia que continuar, si todos 
los eapañoles á estas horas han oído 

y comentado los mas insignificante^ 
detalles de este triste episodio? 

No seria mas prud«nte cubrir con 
el silencio y el'respeto esos dramas 
terribles que pierden algo de su so 
lemnidad y su grandeza al divulgar­
se, sobr*; todo en la forma en que se 

'cJ'vulgan? 
Esos relatos minuciosos hieren la 

imaginación, debilitan el sentimien­
to y anulan 11 reflexión. 

* 
* * 

—Al Patíbulo! por dos reales! su­
ban Vds. que nos varaos enseguida 
caballerosi 

Estas voces se oian antes en la 
Puerta díl sol cuando habia ej.'CU 
ciones. Hoy por fortuna ha desapa­
recido este accesorio de espectáculo. 
La gente no deja de ir pero va á 
pié y los coches do alquiler son los 
que se aprovechan de la curiosidad. 

Ayer rodeaban e! tablado mas de 
Ocho mil person i,.s. El reo murió 
contrita. ¡Dios le haya p rdon jdo! . 

Su gran temor horas uites do mo­
rir era la justicia divina. Llamó al 
Duque de Sexto y le pi lió que im­
plorará para él ti perdón dah Rey. 
No tardó ¡en obtenerlo. En el caaiir 
no dicen que pronunció esta soja 
frase: 

—Cuanto tardamos en llegar! 
Por la t i rde dio moiito el suceso 

del (lia á un debate entre un dipu­
tado posibílista elSr., Carvajal y el 
Ministro de la Gobernación. El prK-
mero pedia cleraeniia pára los reos 
condenados á muerte, el segundo l e -
cordiba á las vietim s y ílefendiajlys 
más sagrados intereses sociales. 

Un demagogo ab gaba delante de 
Alfonso Karr por la abolición do la 
pena de muerte. 

—Qu.! no pieus,. V. como yo? 
añadió encarándose con el novelista. 

—Si, esclamó este, si... quiero la 
abolición déla pena ie muerte, pero 
que empiecen por aboliría los seño­
res asesinos. 

JULIO NOMBELA. 

REVISTA SEMANAL 
DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

—O — 

Los ascensores. 
Un industrial ha ofrecido á S, Mv 

el Rey un ascen&or y este.iObsequio ^ 
hecho al soberano nos recuerda cuan 
necesario es «ste aparato .par» ..los 
más humildes habitantes de la cói te 
que son por regla generalJos inqui'-
linos de los cuartos cuartos, bohar­
dillas y sotabancos. 

Esas innumerables isaKialerasdelas 
casas modernas acaban á la larga 
con los pulmones raejorbündadosy 
seria de desear que el aparato sal • 
vador de las vias respiratorias y de 
l'S piernasiendebles ó achacosas, se-
generalizase en las nuevas cons­
trucciones. 

Para evitar las catástrofes que al -
gunos temen y para,facilit,^r el me: 

dio de adoptar en las casas los as­
censores, ha inventado Mr. Henzte-
bise do Paris, un ascensor hidráulico 
con aparato compensador muy pa­
recido al que hay en una de las^ca-
sas de la calle de Alcalá últ imamen­
te edificadas. Desde luego ha supri­
mido un ól todo cuanto podia ofrecer 
peligro, como las cadenas y loscon-
trapesos, reduciendo todo esto á un-
vastago directo movido por la pre­
sión del agua, constituyendo el apa­
rato una especie de prensa hidráu-
ica. 

Sus ventajas son como hé dicho 
disipar todo temor de accidente, 
pues hasta ahora los há causado la 
rotura de las cadenas y carece de 
ellas. 

Puede romperse el vastago, diián 
los lectores. Pues no señor, porque 
su trabajo no es de tracción sino de 
compresión, más natural y más se­
guro. 

Al principio he indicado qde si 
los ascensores se generaliza o podirláu 
disfrutar de ellos los vecinoís más, ' 
modestos dé las 'casas; pero pienso' 
después que en este caBo coTnaÍQs 
pisos altos" son los más ventiíá'doy^ 
sanos y de mejores luces, lo que su­
cederá es que lo más distinguido scr^ ' 
vivir en sotabkncO. 

Y h é aquí cooTertido \o prirteipiü 
en necesario. 

Además los «Qferjnos<jdeb>p«cha> 
en veta d e i r á Pantioosai habitarán 
un sé ti m o pisa^ A. testa a 1 tura' ni dos H 
pieos más: eleyada&idel PirkM&.i^ 

Conservación de los huevos.' 
En una dé mis atiteriorss'rerfetis 

con motivo de la Pascua, hablaba. 
de los huevos, y hoy, en capít'Ulo' 
áparttí, voy á trUai'del mistfioastln 
to aun que á la' ligéfi;a. Nb cr^'an los 
lectores que es mi ártirtio agi t l t él ' 
gran problema fi'osótico que duran­
te tantos siglos ha preocupado á l o s -
hombres de ciencia; á s iber si l á g a -
llina es anterior al huevo ó 61 huevo 
anterior á ia gallina.- Tá'mpoco es m i " 
propósito examinar los huevos bajoi-
el punto de vista económico que si ' 
quisiera hacerlo matét iarde sobra 
me daria la célebre obáerrarciofíique 
se h i venido haciendo etr los siglos 
pagados. En esas épocas losfríriles" 
comían muchos huevos y loS curas 
muchas gallinas; razón por la cual ' 
aqueHos'errcwredwn ^Pp^áíW^lieteai^ «• 
tas y ^os eura-s el' precia de loS'hueij 
vos. D^aré, asi mi«mo ó un lado^b»-
historia y no diré ni una sola pa'N*^ 
bra de ' las leyendas 'en- l a sque e^ • 
huevo representa un principal pape 
como en la fábula de Leda,'y en el'; 
experimento de Colon. 

Mi desüo es pur* y simplemente 
enterar ix los lectores de uií núeVo y 
sencillo procedimiento para conser­
var los huevos. Parece que esto no 
es nada y sin embargo es' dé gran 
trascendencia^ . 

Bien saben jas mujpref.dp su cíiSaft , 


